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1 de enero de 2012
1)   INVOCAMOS  a ESPÍRITU SANTO DIOS:

ORACION COLECTA:

“Dios nuestro, que por la fecunda virginidad de María otorgaste a los hombres la salvación eterna, concédenos experimentar la intercesión de aquella por quien recibimos al Autor de la vida, Jesucristo, tu Hijo”. Que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios por los siglos de los siglos 
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2)    MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 
¿Con qué ánimo estamos comenzando este nuevo año? ¿Qué deseos o proyectos tenemos para él? ¿creemos que podrán ser bendecidos por Dios?


3)  LECTURA:  hacemos silencio, 

Num 6,22-27





¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!

Nuestro texto es:
v22. El Señor habló a Moisés: 

v 23 di a Aarón y a sus hijos: así bendecirán a los israelitas: 

v 24 el Señor te bendiga y te guarde, 

v 25 el Señor te muestre su rostro radiante y tenga piedad de ti, 

v 26 el Señor te muestre su rostro y te conceda la paz. 

V 27 Así invocarán mi nombre sobre los israelitas y yo los bendeciré. 


4) REALIZAMOS EL ECO:








5)   REFLEXIONAMOS 
¿QUÉ DICE EL TEXTO? 



Expresión semítica del favor divino. El nombre divino, tres veces invocado, asegura a Israel la presencia del Dios que protege.


6)  MEDITACIÓN:  

¿Qué produce en nosotros esta hermosa bendición? ¿Nos damos cuenta de la intención comunitaria que encierra la bendición de Dios?

7)  ORACIÓN COMUNITARIA:




8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario

APÉNDICE: 
EVANGELIO  Lc 2,16-21
Este trozo del evangelio, en el día mundial de la paz, presenta una escena que es como un modelo de paz. En la noche se respira el anhelo de un mundo en armonía: el niño pequeño en el pesebre, su madre serena meditando todo en su corazón, los pobres y humildes pastores admirando la escena.

Parece un mundo donde la violencia y el odio no pueden tener lugar, es como un ideal del mundo soñado y anunciado por los profetas. Pero en realidad refleja también el sueño profundo de toda la humanidad, cansada de contrariedades, guerras, oposiciones, competencia, mentira e injusticia.

Allí, en el pesebre, se hace realidad lo que Dios vio cundo creó al ser humano: “que era muy bueno” (Gn 1,21). Allí, en una pequeña familia resguardada en una pobre cueva, se hacía realidad la humanidad que soñó el Padre Dios, un mundo en paz.

Sería bueno también que pudiéramos detenernos un instante, que pudiéramos liberarnos por un momento de la fiebre de las distracciones, de la velocidad de nuestros pensamientos, del aturdimiento de nuestros proyectos, para detenernos a contemplar esta escena como si estuviéramos allí.

Dejemos que la contemplación de esta escena pacifique nuestro interior y le devuelva a nuestro ser la serenidad perdida.

El anuncio del nacimiento del señor invita a pregonarlo “apresuradamente”. María acude rauda a visitar a Isabel, y los pastores se apresuran a descubrir a Jesús. Asociados al coro angélico, los pastores dan “gloria y alabanza a Dios”, porque se ha instaurado la paz.

La paz no es ausencia de guerra (mera tregua) ni equilibrio de fuerzas adversarias (guerra fría) ni situación de calma impuesta (orden público). La paz es “Shalom”, armonía con Dios, con los hermanos y con la creación; es felicidad espiritual y material, consecuencia de la justicia, la libertad y el amor.

La paz es un don de Dios en Cristo, “príncipe de la paz”. A la hora del nacimiento de Jesús, el mensaje que los ángeles pregonan es: “paz a los hombres que Dios ama”. La paz es también una tarea de todos y de cada uno (G.S. 78). Es una responsabilidad común de la persona entera, porque es una aspiración profunda; es consecuencia del respeto a la dignidad personal; es cultura solidaria, bienes compartidos, sociedad justa. Pero la paz está amenazada constantemente por el pecado personal y social. No es algo del todo hecho, sino un constante quehacer.

Este año el lema para la Jornada de la Paz es: EN LA VERDAD LA PAZ.

¿Cuál podría ser nuestro propósito y compromiso para este año en la Jornada mundial de la paz, delante de semejante escena de armonía y paz como es la del Pesebre navideño?
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